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Durante la vida de Pedro Canisio, Alemania se enfrentaba a una gran crisis de fe. La nueva 
religión protestante estaba arrasando por todas partes y muchas personas estaban abandonando la 
Iglesia Católica.

Pedro Canisio había dejado atrás la promesa de una carrera brillante para ingresar en la orden 
de los jesuitas, donde fue instruido por el santo fundador San Ignacio de Loyola. Pedro sabía que 
debía hacer todo lo posible para predicar al pueblo alemán que la Iglesia Católica era la verdadera 
Iglesia que Jesús había fundado cuando estuvo en la tierra. Y así, Pedro predicó a los ricos y a los 
pobres, a los ancianos y a los jóvenes, especialmente a los niños. Incluso escribió tres catecismos 
para que todos pudieran leer y aprender sobre la fe católica.

Pedro Canisio no solo predicó con palabras, también predicó con acciones. Se ocupó 
especialmente de los enfermos, y cuando una terrible plaga asotó a Viena, donde estaba 
enseñando, atendió a los enfermos y se ganó el corazón de la gente. Cuando predicaba con 
palabras, predicaba con gran amor. Dado que muchos protestantes habían nacido en su nueva 
religión, entendió que no conocían ninguna otra fe. Por eso, era amable y gentil cuando hablaba 
con los de fe protestante, aunque nunca temía decir la verdad. 

¡Pedro Canisio ni siquiera tenía miedo de predicar al emperador del Imperio Romano 
Germánico!

El hijo del emperador había designado a un ministro protestante para un alto cargo en la 
corte. Pedro fue donde el emperador y su hijo, y les dijo que tener al ministro protestante en la 
corte confundiría a los fieles acerca de la verdad de la fe católica. El emperador respetaba mucho a 
Pedro Canisio, por lo que despidió al ministro. Pero a partir de ese día, su hijo, que se convertiría 
en el futuro emperador, le guardó rencor a Pedro Canisio. Pero a Pedro no le importó. Sabía que 
cualquier cosa que un futuro emperador pensara de él no era tan importante como lo que Dios 
pensara de él.

Pedro Canisio entendió que la educación en la verdadera fe era muy importante si los 
católicos iban a compartir la verdadera fe con sus hermanos y hermanas protestantes. Así que 
fundó muchos colegios en toda Alemania y Austria para enseñar la fe. También fundó muchos 
seminarios para formar sacerdotes. A lo largo de su vida, escribió y predicó en defensa de la fe 
católica, hasta que murió santamente. Debido a todo el arduo trabajo de Pedro Canisio, la fe 
católica regresó a Alemania y se le llama uno de los apóstoles de Alemania. ¡San Pedro Canisio, 
por favor ayúdame a nunca tener miedo de decir la verdad con dulzura y amor!




